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			En la madrugada del lunes 11 de enero de 1993, Jean-Claude Romand, un médico francés, de treinta y nueve años, asesinó a su mujer, sus padres, sus dos hijos y el perro, y después incendió su casa para quitarse la vida. No lo logró. Fue rescatado en coma. Se recuperaría. A partir de sus declaraciones, la policía iría reconstruyendo el complicado rompecabezas. Su existencia había sido una farsa. Había engañado a todos. A su amante, su mujer, su familia y sus amigos. Todos cayeron en su red de mentiras. Romand, que en 1996 sería juzgado y condenado a cadena perpetua, nunca estudió medicina ni trabajó en la Organización Mundial de la Salud; pasaba los días deambulando; nunca tuvo un sueldo regular; vivía del dinero que captaba a su círculo de allegados, ante los que se presentaba como experto inversor en bolsa y a los que vendía carísimos medicamentos falsos contra el cáncer. Todo era mentira. Huyó hacia delante durante dieciocho años hasta llegar a un callejón sin salida. Un día decidió bajar el telón y acabar con su familia. Confesaría que no había encontrado otra escapatoria: «Los míos nunca hubieran aceptado la verdad». 




			Marcial Maciel Degollado (1920-2008) fue durante sesenta y siete años el líder de la congregación más poderosa, opaca y reaccionaria de la Iglesia católica: la Legión de Cristo. Martillo de comunistas, protestantes y teólogos de la liberación; inmisericorde con la apertura iniciada por el Concilio Vaticano II; celoso rival de los desviados jesuitas; enemigo mortal del aborto, el divorcio y el condón, propagandista de la familia tradicional; machista y homófobo; teórico de una castidad enfermiza que iba de la pobreza absoluta y la disciplina hasta las últimas consecuencias; jefe de un grupo de ejemplares monjes-soldado, de sacerdotes modelo, los más elegantes e intachables, amigos de los ricos, y dispuestos a encabezar la contrarreforma de Juan Pablo II. «Nosotros no aflojamos. Los experimentos no van con nosotros —afirma el legionario Gabriel González Zambrano, director del Instituto Sacerdos en Roma, una institución de la Legión que forma cada año a un centenar de sacerdotes de países en vías de desarrollo en la estricta disciplina de la congregación—. Es como los futbolistas, si haces concesiones, pierdes la fibra. Y eso está pasando con los curas que hablan de eliminar el celibato. Aflojan. Se están relajando. Tras el Concilio Vaticano (1962-1965) ya hubo en la Iglesia una ola de descontrol, confusión y experimentos raros. Nosotros no hemos aflojado. Nos hemos mantenido en la tradición. Somos sacerdotes orgullosos de serlo. No queremos pasar desapercibidos. Somos sacerdotes de Cristo.» 




			El estilo de cura-atleta de Dios es muy querido en la Legión, donde se hace deporte con el mismo ardor con que se reza, donde no caben los gordos, tibios ni débiles, los que dudan o disienten. El traidor es machacado, y la soberbia, la seña de identidad. La única causa justa es la Legión y su labor de evangelización en el mundo. «No vamos ni un paso por detrás ni por delante del Papa. Somos deportistas de alto rendimiento —define el padre legionario Andreas Schöggl, un inteligente austríaco de treinta y cinco años que ha trabajado en los últimos tiempos cerca del Papa en la Secretaría de Estado del Vaticano y cada madrugada, a eso de las cinco, ya sea invierno o verano, se zambulle en la cristalina piscina de la sede de la congregación, en Via Aurelia 677, en Roma, para vencer las tentaciones. A la castidad por el sacrificio—. Buscamos la perfección a imitación de Cristo. Jugamos en otra liga. Hay quien compite una vez por semana; nosotros, a diario. Somos profesionales. No queremos perder músculo.» 




			Siempre en pie de guerra, Marcial Maciel. Destacado compañero de viaje de los grupos neocon jaleados por Wojtyla Pablo II, un hombre sin fisuras, un inquisidor, íntimo de papas, cardenales, millonarios, estadistas y dictadores. Bajo su protección, creó en sólo sesenta años un impresionante holding eclesial con 15 universidades (y 48 más en México para las clases populares), 177 colegios, 133.000 alumnos, 20.000 trabajadores, 3.450 sacerdotes y religiosos y un millar de consagradas (su rama femenina de religiosas sin hábito), un brazo laico, el Regnum Christi, con 75.000 miembros divididos en células, y miles de seminarios, comunidades, institutos, casas de retiro y formación, campamentos, clubes juveniles y de debate, medios de comunicación y pisos en 45 países, de los cuales nueve colegios, dos escuelas infantiles y una universidad corresponden a España. Un complejo religioso-industrial con un valor de 25.000 millones de euros e inversiones en sofisticada banca privada en paraísos fiscales. La congregación con más rápido crecimiento desde el Concilio, con más obras iniciadas, con más alumnos captados, con la primera facultad de bioética de la Iglesia. En 1950 sólo tenían un sacerdote, su propio fundador, Marcial Maciel. A partir de ahí, fue el despegue. Ese año erigieron su primer seminario en Roma. En 1954, el primer colegio en México. En 1958, la primera basílica en Roma. En 1962, el primer noviciado en Irlanda. En 1964, la primera universidad en México. En 1965, el primer seminario en Estados Unidos. En 1982, el primer colegio en España. En 1993, la primera universidad en España. Y suma y sigue. Su consigna ha sido crecer a toda costa, dar resultados, aumentar el valor de sus acciones; una estrategia corporativa, copiando el ardor guerrero de los jesuitas y el elitismo social del Opus Dei, pero añadiendo una pizca de secretismo y de altiva distancia, como los jesuitas de otros tiempos. Su objetivo era claro: atraer a los «líderes del mundo», como confirma un viejo legionario: «Maciel tuvo claro que teníamos que ir a la punta de la pirámide; a por los líderes naturales y los económicos y, a través de nuestros colegios, a por sus hijos. La clave era influir. Y, teóricamente, ayudar a los pobres a través de los ricos. Al menos eso nos decía Maciel. Éramos como Robin Hood pero con sotana. Bueno, eso no lo decía Maciel». 




			Para sus seguidores, Maciel era un modelo, un santo con línea directa con Dios, un ejecutor de la voluntad divina; todos preveían que tras su muerte ascendería de golpe a los altares siguiendo la estela de san Josemaría Escrivá de Balaguer, su eterno rival, el fundador del Opus Dei. Como su tío, el obispo Rafael Guízar y Valencia, beatificado generosamente por Wojtyla. O su propia madre, Maurita Degollado, a la que el fundador de la Legión intentó en vano convertir en beata. Maciel lo tenía en sus genes. Su destino era ser santo. 




			Nunca lo será. Todo era mentira. Nunca tendrá una capilla con su venerable imagen resguardada por titilantes cirios; un túmulo regio en la Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe, en Roma, como siempre soñó. Y, encima, ha arrastrado en su descrédito a su gran aliado y amigo entre 1979 y 2005, Karol Wojtyla, cuya beatificación anunciada para el 15 de mayo de 2011 quedará deslucida por las salpicaduras de los escándalos de su amigo Maciel. Muchos pensaban en la Iglesia que la ambigua complicidad de Juan Pablo II con Marcial Maciel impediría que el difunto Papa ascendiera tan rápido a los altares; pero desde Polonia, desde Cracovia, desde la tierra de Juan Pablo II, la presión sobre el Vaticano ha sido extrema. «Que Benedicto XVI hubiera evitado beatificar a Wojtyla hubiera supuesto una descalificación a todo su papado, y eso no lo puede hacer Ratzinger porque las tres décadas del papado de Wojtyla son tres décadas de su propia biografía. Se pueden tener dudas sobre la relación de Wojtyla y Marciel pero a Ratzinger no le quedaba más remedio que beatificarle —explica un sacerdote romano—. Lo contrario hubiera sido un escándalo.» 




			Jean-Claude Romand, el falso médico asesino, engañó a todos. Maciel… a casi todos. En torno a Maciel nadie sabía todo, pero muchos sabían algo desde el principio, pero prefirieron callar. Era preferible que unos seminaristas sufrieran abusos a que se desmoronara la obra de Dios. Nadie dudaba que lo fuera. Ni dentro ni fuera de ella. Hoy tampoco entre sus miembros más resistentes. Nadie lo pone en duda. Ni ante las peores acusaciones contra Maciel y su obra. Y aún más en un momento en que la Iglesia de Roma se siente acosada tras los centenares de casos de sacerdotes pederastas. El poderoso cardenal Sodano ha tachado esta ola de denuncias públicas de «habladurías». La culpa la tienen la prensa y los judíos, que al parecer están detrás de la conspiración. Cerrar filas, la vieja doctrina del secretismo en el Vaticano con siglos de solera, sigue vigente. Ni un paso atrás aunque fuera para coger impulso. 




			Maciel presentaba otra diferencia con Jean-Claude Romand: si éste se había creado una doble vida, Maciel rizaba el rizo. Era un virtuoso del engaño: tenía media docena de personalidades con sus correspondientes documentos de identidad que encubrían las andanzas de un criminal, que para unos era un sacerdote ejemplar bienvenido en el Vaticano, para otros, un agente secreto de la CIA y, para otros, un alto ejecutivo de la industria petrolera. Incluso sus amantes femeninas ignoraban (al menos hasta el final) quién era. Era el caso de Blanca Estela Gutiérrez Lara, a la que conoció en Tijuana cuando él tenía cincuenta y seis años y ella diecinueve, que le daría tres hijos y que durante treinta años creyó que era un ejecutivo de la petrolera Shell llamado Raúl Rivas. Maciel era un tipo escurridizo pero convincente que pasaba de estricto sacerdote a ser un padre de familia que firmaba las notas de sus hijos cada evaluación y les recomendaba que rezaran por la noche. Maciel se movía como un fugitivo sin parar por todo el mundo, solo, dentro de una congregación donde los sacerdotes están obligados a salir de dos en dos para evitar la tentación, para que uno vigile al otro, para que nadie se desmande. Sin embargo, a Maciel nadie le fiscalizaba. «¡Cómo le íbamos a preguntar al padre Maciel adónde iba o de dónde venía! —explica un legionario—. Era el fundador. Te lo encontrabas en un aeropuerto, de paisano, con una señora, te daba una palmada cariñosa y seguía su camino como si nada. Tú no pensabas nada. O, como máximo, que esa señora sería una bienhechora que entregaba donativos para la Legión y que Maciel tenía que estar a su lado para agradecérselo; no ibas más allá. No comentabas nada con nadie. No era nuestro estilo. ¡Cómo ibas a dudar de él! Es como si un jesuita desconfiara de san Ignacio o un franciscano de san Francisco de Asís. Y encima, el Vaticano decía que era “un eficaz guía para la juventud”. No se te pasaba por la cabeza desconfiar del  padre.» 




			Maciel era un cliente distinguido de la TWA y el Concorde, conocía los grandes hoteles de todo el mundo, del Waldorf en Nueva York al Ritz en Madrid, se vestía en buenos sastres, se movía en Mercedes y era un fino gourmet. Era un hábil falsificador de cifras y documentos, y un no menos avezado plagiador de textos espirituales. Ésa era la vida secreta del santo Marcial. O, cruzando al otro lado del espejo, quizá ésa era la verdadera personalidad y la de santo, una completa farsa. 




			Muchos legionarios aún piensan que Maciel era un buen sacerdote que creó una virtuosa congregación, pero sufrió posteriormente un desdoblamiento de personalidad como resultado de una intervención quirúrgica. Sólo unos pocos tienen dudas de si era simplemente un criminal que creó la congregación como tapadera para sus actividades, que iban de la pederastia al desvío de fondos. Según el testimonio de un sacerdote legionario muy crítico con el fundador: «No estaba loco. No había desdoblamiento. Decir que estaba mal de la cabeza sería disculparle; afirmar que el pobre no sabía lo que hacía no tiene sentido. No se transformaba del bueno en el malo. Planeaba desde dentro de la Legión sus crímenes. Tenía todo previsto. Mandaba a un padre a comprar un vestido de mujer en las mejores tiendas de moda de Roma para una de sus amantes o llamaba por teléfono desde Dios sabe dónde y le decía al seminarista telefonista:“¿A que no sabes quién soy?; soy Juan”. Y todos nos reíamos y decíamos:“Qué bromista y cariñoso es nuestro padre, le ha dicho al seminarista que es Juan para ver si le conocía y ponerle colorado”. Y es que debía de estar con su amante o con alguien que no sabía quién era en realidad. Lo tenía todo estudiado. Siempre tenía una excusa. No tenía una doble personalidad. Tenía sólo una. Sabía perfectamente lo que hacía; lo tenía todo estudiado. Si se encontraba con un legionario en un concierto de música clásica acompañado de una señora, antes de que ese sacerdote pudiera revelarlo entre los legionarios, Maciel se adelantaba y decía en plena comida delante de todo el mundo que se había sacrificado a ir a un concierto con una bienhechora porque le iba a dar medio millón de dólares para la congregación.“Como comprenderán, era medio millón”, bromeaba. Maciel no era Jekyll y Hyde. No estaba majara. Era Hyde». 




			Un razonamiento que no todos los legionarios comparten. Algunos se niegan en redondo a admitir sus crímenes. Sostienen que algo raro pasó en torno a Maciel, aunque no sepan explicar el qué: la sombra de un complot, una enfermedad mental… En los últimos meses de 2010, los legionarios más duchos en el manejo de los medios de comunicación han ridiculizado la persecución de la prensa a la Legión de Maciel. La terna soberbia de la congregación. Escuchemos dos testimonios, el primero del padre Pierre Balart, un estirado sacerdote legionario mexicano con aspecto de oficial de caballería que ingresó en el movimiento a los doce años: «Maciel era un hombre lleno de detalles, con una enorme pasión por la Iglesia, que sacaba el genio cuando nos atacaban. Y todo lo que ha pasado en torno a él no ha afectado en nada mi aprecio ni tampoco en mi vocación de ser legionario. Yo le admiro, pero al que sigo es a Cristo. Todo es un misterio. Me falta una pieza entre lo que vi de ese hombre bueno y todo lo que me han contado después. Ahora tenemos que demostrar más que nunca lo que somos». El segundo testimonio es del padre Florián Rodero, un viejo legionario irreductible afincado en Roma que comienza describiéndome su concepto del sacerdocio en su congregación: «Queremos ser como Cristo. Los curas progres piensan que tener un aspecto digno y distinguido te separa del pueblo. Y yo les contesto que hay que estar con el pueblo pero sin ser del pueblo. Hay que estar en tu sitio como sacerdote listo para defender a la Iglesia de la persecución de que es víctima en estos tiempos, para luchar contra las mentiras de los medios de comunicación y el relativismo». El padre Florián se explaya a continuación sobre las virtudes del santo padre Maciel: «La Legión es un producto del padre Maciel. Y Maciel estaba llamado e iluminado por Dios. Yo hablo de él con respeto porque le estoy agradecido. Todo lo que ha pasado no quita su influencia en la vida sacerdotal. El padre Maciel no tuvo una buena formación teológica, pero reflexionó mucho, y sus cartas, en las que se basa la Legión de Cristo, son una maravilla, sin un solo error teológico. Todo lo que se cuenta de los seminaristas de los que abusó… Se dicen tantas cosas dentro de esta persecución que sufre la Iglesia… Me ha dolido, pero lo tomo con serenidad. Usted no lo puede entender, pero analizado a la luz de la fe todo cambia. Los caminos del Señor son infinitos. No me siento defraudado ni traicionado por él; hay que diferenciar entre el Maciel humano y el instrumento de Dios. Como persona, era deferente, cortés, atento. Era brillante, convencía; podía ser distante para los de fuera, pero era un padre para los de dentro. Una vez me lo encontré en el ascensor y yo tenía los labios cortados y me los acarició y me dijo que me los cuidara. A la hora de la cena, vino con un botecito de cacao, me lo entregó con una sonrisa, sin decir nada, y se fue. Era como un  padre». 




			Digan lo que digan los padres Balart y Rodero, hoy sabemos que Marcial Maciel era un criminal sin paliativos, un delincuente. Así le calificaría la Santa Sede en mayo de 2010 tras una investigación de cerca de un año sobre sus actividades y la influencia de sus crímenes en la Legión y los legionarios, en un comunicado sin precedentes por su dureza: «Los gravísimos y objetivamente inmorales comportamientos del padre Maciel, confirmados por testimonios incontrovertibles, representan, en algunos casos, auténticos delitos y manifiestan una vida sin escrúpulos ni auténtico sentimiento religioso». O la demanda criminal que presentaron dos de sus hijos ante el Tribunal Superior de New Haven (Estados Unidos) contra la congregación en el verano de ese mismo año por consentir los abusos sexuales perpetrados por Maciel contra ellos cuando eran menores. «Los legionarios sabían o debían haber sabido sus abusos desde los cincuenta, si no antes», afirmaba el texto de la demanda. 




			Maciel era un delincuente, no un simple pecador. Sus andanzas no eran cuestión del catecismo ni de la moral (como hacen pensar los legionarios, como si sólo a ellos atañeran las faltas de Maciel; como si fuera un asunto de familia que molesta airear y que ellos solos deben resolver sin que la prensa husmee en sus cosas), sino del Código Penal. No es cuestión del infierno, sino de la cárcel. Es lo primero que no hay que perder de vista al adentrarse en la vida de Maciel. Maciel era un delincuente. Abusó sexualmente durante décadas de decenas de seminaristas menores de edad y, según algunas fuentes, de mujeres de su propio movimiento, además de volver locas de amor a sus ricas bienhechoras mexicanas a las que desplumó concienzudamente en operaciones financieras poco claras con inmuebles y sociedades interpuestas por medio. Tuvo distintas familias y, según diferentes informaciones, hasta seis hijos de cuatro mujeres. Con alguna se casaría, añadiendo a sus delitos la poligamia. Abusó sistemáticamente de algunos de sus hijos durante años, según han confirmado ellos mismos, desde que tenían ocho o nueve años. Maciel tuvo al menos cinco identidades, con sus correspondientes pasaportes. Y para engrasar ese mecanismo, desviaba dinero de la Legión de Cristo. El balance financiero de su organización, con un presupuesto anual de seiscientos millones de euros, no se consolidaría de forma contable hasta 2006, según fuentes de la congregación, cuando el fundador ya estaba en caída libre. Antes Maciel movía a su libre albedrío decenas de miles de dólares en efectivo procedentes de donativos: sobres de bienhechores que le entregaban sus ayudantes sin recibo; todo bajo supervisión del número dos desde comienzos de la década de 1990, el sinuoso padre Luis Garza Medina, que además controlaba la obra en Italia y a las consagradas (las monjas sin hábito de la Legión), así como el sistema de estudios y, por si fuera poco, toda la estructura administrativa de la congregación (el particular holding Integer), por no hablar de todo el sistema informático de la Legión. Gracias a esos manejos económicos, Maciel pudo dejar a su hija Norma Rivas un patrimonio inmobiliario en Madrid y Sevilla de diez millones de euros y a los hijos de su rama González la promesa de un fideicomiso de seis millones de dólares en México que nunca se hizo efectivo. Pero, en cualquier caso, dieciséis millones de euros de los que nadie sabe el origen, libres de impuestos, eran el producto de las obras de caridad de sus queridos bienhechores. 




			Más madera. Durante décadas, el padre Maciel fue adicto a la morfina. Según uno de sus seguidores, «nunca mostraba los antebrazos porque los tenía acribillados de pinchazos desde muy joven». Maciel era un cliente habitual de clínicas de desintoxicación que cuando estaba en la calle enviaba de noche y en sotana a sus seminaristas en busca de opiáceos con receta falsa. En el transcurso de algunas de esas incursiones nocturnas, los legionarios y su fundador serían perseguidos por la policía por consumo de estupefacientes. Se libraría (en España, por ejemplo) gracias a la ayuda de la maquinaria exterior del Vaticano. Algunos medios de antiguos legionarios van más allá y hablan de blanqueo de dinero y tráfico de drogas, de maletines con doble fondo, pero nadie ha probado nada en ese sentido. 




			Todo este entramado salió adelante con el beneplácito de los distinguidos monseñores de la Curia vaticana, los guardianes de la verdad, los príncipes de la Iglesia a la que pagó con sobornos, prebendas y lisonjas, desde jamones a sobres con dinero. Según el periodista católico Jason Berry, entre los beneficiarios de los regalos de Maciel estarían desde el anterior secretario de Estado del Vaticano (una especie de primer ministro de la Iglesia), el cardenal Angelo Sodano, hasta el secretario personal de Karol Wojtyla, su confidente e hijo espiritual, Stanislaw Dziwisz, hoy cardenal arzobispo de la muy católica Cracovia (Polonia), entre otros ilustres monseñores de la revolución conservadora de Wojtyla. 




			Maciel era colérico y dictatorial, soberbio y embustero, un artista en la manipulación de las personas, en su programación sectaria, en el lavado de cerebro. Manejaba a su congregación religiosa, a la que la Santa Sede dio todas sus bendiciones y su más alta aprobación canónica en 1983, con estrictos criterios de eficacia empresarial. Con dos ideas claras: cazar fondos y pescar vocaciones. Con un sistema. Con objetivos. Con especialistas. Limosneros y cazadores. Y, a partir de ahí, con el dinero y los efectivos, iría construyendo un castillo que se revelaría de naipes. 




			Maciel no era un sacerdote culto. No tenía ni idea de teología. No había leído un libro (ni siquiera su breviario). No sabía de leyes. Escribía con faltas. No hablaba inglés ni italiano. Y chapurreaba el latín. Era un chico de pueblo hecho a sí mismo. Un chusquero. No había pasado por una gran facultad teológica. Era un minucioso organizador, un hiperactivo especialista en recursos humanos. Un capitán de empresa. Un tipo echado para adelante. Un iluminado. Según un legionario español: «Un estratega, capaz de analizar una situación y diseñar una estrategia apostólica de gran alcance», con un gran sentido de la puesta en escena, del impacto publicitario y de la importancia de la imagen. Tenía una concepción muy avanzada del espectáculo religioso. En ese sentido, cambió el apolillado y nada atrayente nombre con el que había bautizado su congregación en 1941, Misioneros del Sagrado Corazón y de la Virgen de los Dolores, por el más vibrante y guerrero de Legión de Cristo. Sueños de grandeza. Sacerdotes dispuestos a conquistar. Meditó llamar a su obra Legionarios del Papa, pero la idea no gustó en el Vaticano. La Santa Sede tenía que sobrevivir más allá de los legionarios. 




			Hoy es curioso comprobar la visión a largo plazo de Maciel en el terreno de la imagen, todo unido a su obsesión por sobrevivir. Desde sus primeros años al frente de la Legión tuvo claro que había que introducirse y controlar los medios de comunicación (como había hecho antes con maestría el Opus Dei). Sabía que los medios iban a ser un instrumento básico de propaganda y, sobre todo, de autodefensa. Y, dado que tenía mucho que ocultar, no podía desdeñar su utilidad. En 1992 relataba a su círculo íntimo: «Exhorto, pues, a los legionarios de hoy y de mañana a penetrar sistemáticamente en el mundo de los medios de comunicación social y a través de ellos crear corrientes cristianas de pensamiento, que vayan calando en las mentes e imbuyan poco a poco la cultura con los criterios del Evangelio. Desde el director general hasta los religiosos en formación, todos debemos esforzarnos para que lo que piden a este propósito las constituciones sea realizado, pues sería un pecado muy grave su omisión. Ese mismo criterio nos debe llevar a tratar de hacernos un hueco en las revistas o los periódicos que más influyan en cada lugar o país. No se limiten a esos periodiquitos locales que están dispuestos a publicar cuanto escribamos». 




			Todo salió de su mente minuciosamente y por escrito, un estadillo para cada asunto. En noviembre de 1992 reunió a la cúpula de la congregación en Roma para celebrar el Segundo Capítulo General (triunfal) y allí les explicó su idea de la eficacia legionaria: «El legionario debe ser eminentemente práctico, hombre de resultados concretos, no de sueños, ilusiones y buenos propósitos. No basta estar ocupados, hay que buscar la eficacia, resultados efectivos: ¡frutos, frutos, frutos! Hay que evitar el escollo de hacer cada año planes hermosos que a la hora del recuento quedan en letra muerta y estéril. La regla de oro para saber si se está en lo correcto es la contabilización matemática y de calidad sobre los frutos obtenidos cada mes y cada año. Yo pido al Señor que me permita vivir hasta que vea a nuestros hombres empeñados a fondo en la captación y la conquista, penetrando nuestros colegios, universidades y todas nuestras obras de apostolado». 




			¿Cómo pudo aquel pobre chico de un pueblo del México profundo e interior, sin dinero ni formación, convertirse en una pieza clave del Vaticano, en el confidente de Juan Pablo II, el nexo de Dios en la Tierra y uno de los protagonistas de su estrategia política durante más de treinta años? ¿Cómo consiguió codearse con los más poderosos? ¿Ser confesor y director espiritual del hombre más rico del mundo? Ése es el gran secreto de Maciel. Conocemos sus crímenes, pero igual de importante es averiguar cómo los llevó a cabo y quién le ayudó. La respuesta más sencilla es buceando en su biografía: lo logró careciendo de escrúpulos, mintiendo, manipulando, comprando. Maciel, como Adolf Hitler, se valió de su capacidad para encandilar, de sacar el dinero a los poderosos, de arrastrar a su movimiento a los débiles y desorientados, de engañar a todos. Tenía claro que para conseguir sus fines cualquier medio era lícito: mentir o usar la técnica de la mordida. Como me explica un sacerdote legionario: «Si te meten en la cabeza que la Legión es una obra de Dios, todo lo que hay dentro lo es: cada disposición, cada norma. Si Maciel te exigía que mintieras al obispo o falsificaras un informe de cara al Vaticano (lo cual ha sido bastante habitual), lo hacías; eran pequeñas mentirijillas para conseguir un bien mayor, para implantar el Reino de Cristo en la tierra. La primera norma de Maciel era que los obispos no metieran la nariz en nuestras cosas. Maciel nunca informaba a los obispos de lo que había. Nunca. Nosotros no éramos sacerdotes, éramos legionarios. Ésa era nuestra convicción. No estabas llamado al sacerdocio en genérico; la vocación era ser legionario. Una traición a la Legión, como abandonarla, era una traición a Dios. Y te esperaban las llamas del infierno, porque habías traicionado a Dios al no seguir el camino que te había fijado, que no era otro que la Legión. Había que obedecer si Maciel te mandaba que le compraras Dolantina (un opiáceo sintético) y te explicaba que era para aliviar los grandes dolores que sufría a causa de su misión; siempre le dolía algo. Con esa cara de mártir que ponía… Iba a comer a una comunidad nuestra y se ponía una medicinita junto al plato; y nosotros pensábamos que era un mártir, que tenía que llevar encima una cruz que le mandaba Dios, que le atacaban como una prueba que le ponía Dios en su camino de santidad. Estábamos rodeados. Era una víctima por la evangelización del mundo. Te manipulaba como quería. Y eso exactamente pasó con los seminaristas de los que abusó. Les convencía de que Dios lo quería así. Les podía parecer repulsivo, pero les convencía de que era para un bien mayor, algo divino; tenía permiso de Pío XII para que le aliviaran sus dolores genitales; manipulaba a los niños fácilmente. Les seducía. Esa mezcla de padre y de santo con todos los secretos en su mano. Esos chavales solos, de pueblo, muy piadosos, arrebatados a sus familias, a miles de kilómetros de ellas, sin contacto con el exterior y programados por Maciel, que no habían oído nunca hablar de sexo, eran una presa fácil. Confundían religión, amor, admiración y sexualidad. Y si se ponían nerviosos, si se rompían, Maciel les absolvía y asunto acabado. No había pecado. Y vuelta a empezar. Algunos estuvieron veinte años a su lado como esclavos. Mentalmente, todos los legionarios eran esclavos de Maciel y de sus estructuras, de una realidad paralela que él había ideado, un mundo propio. Estábamos conectados a una simulación social. Exactamente igual que en la película Matrix». 




			Otra fuente legionaria remacha esta idea: «Maciel usó muy bien la clandestinidad, que nos moviéramos en dos campos: la legalidad de la Iglesia y, al mismo tiempo, nuestro mundo subterráneo. Ésa había sido su formación en México: la doblez, las sociedades católicas secretas. Te invitaba a que engañaras al obispo, pero te hacía creer que no le engañabas, que lo hacías por Dios, que los obispos no se enteraban de nada, que estaban desviados. Te hacía sentir que tenías una joya en tus manos [la Legión] y no debías echarla a comer a los cerdos. Él tomaba las decisiones, sin que nadie interviniera. Y tú asentías». 




			Un sacerdote sexagenario que abandonó hace años la congregación define al fundador como «un hombre con escasa teología y una formación mínima, un seductor, un actor con una presencia imponente entre el público, entre las señoras mayores, para el que la Legión era una obsesión, una enfermedad, un fin en sí mismo. Maciel estaba poseído por su misión y tenía una gran opinión de sí mismo. Se daba cuenta de que no era un intelectual, pero que tenía más dinamismo, más empuje, más ideas que un cura normal de la época; que no se asustaba ante nada, que le echaba más tesón contra los que consideraba los enemigos de la Iglesia, que no flaqueaba. La Legión era lo único importante para él. Era más importante que los obispos y el Evangelio. Nunca se hubiera apartado de esa misión ni por hijos ni por drogas, ni por mujeres ni por efebos. La razón de su vida era la Legión tal como él la entendía. No tenía escrúpulos. Eliminaba cualquier obstáculo sin piedad. Al que se rebelaba le condenaba a la hostilidad del grupo y al ostracismo. Una vez me dijo:“Yo iré al infierno… y la Legión… la Legión lo que Dios quiera”». 




			En la creación del personaje de Marcial Maciel y en su ascenso hay dos cuestiones previas básicas: su impresionante presencia física y gestual y su nacimiento en pleno conflicto de los cristeros, en el México de los años veinte. Su aspecto físico fue su tarjeta de presentación ante el gran mundo y en la cúpula de la Iglesia. Enamoró a todos. Tenía lo que un alto cargo eclesiástico definió como «una estupenda corteza». Era un gentleman, un condottiero veneciano, con un estilo propio de vestir, hablar, moverse, comer, que transmitiría a los legionarios hasta el último detalle, desde los calcetines a la gomina, y también dictó el estilo de los edificios de la Legión y su mobiliario o la forma de poner la mesa, como lo hacía su adversario Escrivá de Balaguer (no hay ni una sola fotografía de los dos juntos) con su colonia favorita, Heno de Pravia, que terminarían usando todos sus seguidores prestando a las comunidades del Opus un aroma especial. 




			Desde los años setenta el declive físico de Maciel fue meteórico: arrugas, cicatrices, el pelo mal teñido, la boca babeante. Un Dorian Gray eclesial, con el rostro y el cuerpo marcado por miles de excesos. Pero en las décadas anteriores, las imágenes muestran un sacerdote alto y delgado, con gafas, erguido y bronceado, ancho de hombros, pelirrojo, con los ojos claros, el cabello cuidadosamente fijado como un actor de la época, sin adornos, envuelto en el color negro de sus impecables sotanas cortadas por Gammarelli, la sastrería de los papas desde 1793, a no menos de seis mil euros el hábito. En las mejores ocasiones, cubierto con capa, pagada por alguna amiga de la congregación, o con esos elegantes ternos negros cruzados, hombros anchos y cintura bien marcada, al mejor estilo años cincuenta. Todo muy hollywoodiense. El hombre aún no había llegado a la Luna. Y la guerra fría iba construyendo su imaginería entre los buenos y los malos. Las garras del comunismo descamisado frente a la apostura de los católicos. 




			Maciel era más que una sotana a medida. Desde novicio, adoptó la personalidad de lo que se puede considerar como un santo moderno, como Juan Pablo II. Maciel no quería que el legionario fuera un estático beato de altar, sino un guerrero de cruzada, activo, atractivo, deportista, teatral, valiente, global y fotogénico, un atleta de Dios, y, al mismo tiempo, devoto, piadoso, cadencioso, intachable e inmaterial, como si su reino no fuera de este mundo, capaz de encandilar a las masas y de pasear en completa soledad por un bello jardín de la congregación con el rosario engarzado en los dedos ante el arrobo de los suyos. El fundador era el ejemplo. Los legionarios recuerdan a Maciel a punto de levitar en el momento de la consagración, como un beato de estampa, o en éxtasis en oración, rogando con su dulce acento mexicano. «No era culto, pero tenía carisma; les encantaba a los ricos; era un sacerdote de los de siempre, de los que los poderosos sientan a su mesa. Maciel trataba a todo el mundo con cierta displicencia. Estaba por encima, era el instrumento de Dios.» Y contra un maestro en el manejo de su imagen y la de sus seguidores, en la venta de un producto caro, exclusivo y diferente, destinado a la clase dirigente y a los líderes económicos y sociales, creador de una iglesia a medida del consumidor a lo Louis Vuitton, quién podía enfrentarse. 




			El segundo elemento que definía su personalidad y su proyecto religioso-industrial era su conservadurismo. Su apuesta por una Iglesia de Trento, jerarquizada, centralista e infalible, producto de su herencia familiar repleta de obispos y su nacimiento y niñez en plena guerra cristera. Ese conflicto definiría su catolicismo de resistencia. Sería el caldo de cultivo de sus ideas reaccionarias. El mismo caso que Juan Pablo II con los comunistas tras el Telón de Acero. De lucha. De sociedad secreta y catacumba; de consignas en voz baja para confundir a los quintacolumnistas; siempre alerta frente a un laicismo judeomasónico y marxista que intentaba borrar a la Iglesia del planeta. Ellos no flaqueaban. 




			La base de su educación religiosa y sentimental fue el conflicto de los cristeros, un sangriento conflicto militar que enfrentó entre 1926 y 1929 al poder revolucionario mexicano con los católicos organizados en fuerzas de combate. El motivo fue la Constitución mexicana de 1917 (el mismo año de la revolución bolchevique en Rusia), que establecía una política de total intolerancia católica y negaba toda personalidad jurídica a la Iglesia. Entre algunos de sus artículos contrarios a la Iglesia católica (en un país profundamente católico) estaban la prohibición de los votos religiosos, la prohibición a la Iglesia para poseer bienes raíces y oficiar fuera de las dependencias eclesiásticas. El Estado se atribuía la capacidad de decidir el número de iglesias y de sacerdotes; negaba a éstos el derecho de votar; se prohibía la prensa y la educación religiosa, y se impedía a los religiosos constituir o dirigir escuelas. Y se daba por sentado que México no reconocía al Estado Vaticano. La Iglesia nunca se relacionaría con México de poder a poder. Así se alimentó personal, intelectual y visceralmente Maciel. 




			Algunos autores hablan de hasta doscientos cincuenta mil católicos muertos a causa de la Cristiada, así como de unas heridas emocionales que nunca se cerraron. Las persecuciones, represalias y escaramuzas se repetirían durante la década de 1930, sobre todo en los estados centrales del país, los que habían sido más evangelizados por los conquistadores: Jalisco (donde se iniciaron los combates de los cristeros), Guanajuato, Querétaro, Aguascalientes, Nayarit, Colima, Zacatecas y Michoacán. En una pequeña ciudad de este último estado, Cotija de la Paz, famosa por sus quesos ligeramente picantes, nacería Maciel en 1920; a continuación, la familia se trasladaría a la más conservadora de las ciudades conservadoras de México, Zamora, donde recibiría de forma clandestina la primera comunión, como también sería clandestino el primer seminario en el que ingresaría. Alimento para su victimismo, para su manía de continua persecución. Estos elementos irían forjando la leyenda de Maciel como un luchador, como un mártir dispuesto a entregar su vida bajo las balas al grito de ¡Viva Cristo Rey!, como un soldado de Dios; la dicotomía entre fe y marxismo como enemigos irreconciliables, así como cualquier aproximación entre izquierda e Iglesia. Ésta fue su base doctrinal: «Yo contra todos los demás», esgrimía Maciel. Y en todos los demás entraban desde los comunistas, socialistas y ecologistas, hasta los jesuitas, los curas diocesanos o los obispos, que, como afirmaba en 1992: «Por desgracia, también en un grupo considerable de ellos se han introducido mentalidades y actitudes desviantes, y algunos se han dejado tocar por el llamado complejo antirromano. En algunos episcopados se han dado posiciones de ambigüedad o falta de firmeza, también en puntos delicados y fundamentales». Hasta los obispos eran sospechosos para él, en su estalinismo clerical. 




			Maciel elevaría la guerra cristera a la gesta de su vida, su escuela, la continua contienda, en torno a la cual fue labrando el mito de la persecución de que era objeto cada vez que un medio de comunicación levantaba la voz contra él. Era un perseguido, como lo fue en la Cristiada. Le atacaban porque era un santo y había creado una obra encomiable. En sus memorias relataba dos escenas heroicas protagonizadas por él (y nunca corroboradas por nadie más). En una de ellas, habría recibido varios balazos por parte de un comunista que no le volaron la cabeza por intervención divina y se incrustaron milagrosamente en su sombrero. Años después, Rafael Cuena, uno de sus primeros seguidores, pondría en duda este capítulo de su vida. En la otra escena, con sólo dieciséis años, liberaba unas iglesias del estado de Veracruz clausuradas por el poder laicista al frente de una masa católica. Como siempre ocurre con las gestas de Maciel, con sus momentos providenciales, no hay ningún testimonio que confirme sus heroicidades. Sin embargo, en un libro hagiográfico de memorias de 2003, Mi vida es Cristo, transcrito por Jesús Colina (un periodista cercano al «movimiento»), reconoce los efectos de la Cristiada en su mentalidad y en el nacimiento de esa visión bélica del catolicismo que mantendría de por vida: la imagen de cristianos devorados por los leones en el Coliseo de Roma antes que abjurar de su fe que tanto le gustaba cultivar: 




			



			 




			José, de catorce años, me invitaba a que me fuera con él a la sierra a luchar junto a los cristeros, pero yo estaba muy pequeño [tenía siete años]. Él se escapó a la sierra. Pocos días después fue capturado por las fuerzas del gobierno que quisieron dar a la población civil un castigo ejemplar. […] Él lloraba y gemía de dolor, pero no cedía. De vez en cuando le decían: Si gritas Muera Cristo Rey te perdonamos la vida. Pero él respondía ¡Viva Cristo Rey! Ya en el cementerio, antes de disparar sobre él, le pidieron por última vez si quería renegar de su fe. No lo hizo y lo mataron allí mismo. Murió gritando como muchos otros mártires mexicanos: ¡Viva Cristo Rey. Éstas son imágenes imborrables de mi memoria y de la memoria del pueblo mexicano, aunque no se hable mucho de ellas en la historia oficial. Como comprenderá, todo ello iba marcando mi vida, el deseo de darla por Cristo y por la fe. 




			



			 




			La Cristiada le ofrecería a Maciel otro elemento organizativo de cara a su futuro movimiento: la importancia de los laicos dentro de cualquier organización religiosa. Contar con miles de ellos (como había hecho con éxito el Opus), con su esfuerzo y sus posibilidades políticas, económicas y sociales, siempre al mando de sacerdotes legionarios (como en la guerra cristera) con el objetivo de conquistar el mundo para Cristo, con Maciel al frente, como su tío Jesús Degollado, uno de los míticos caudillos del movimiento cristero, que al final moriría por la causa. Combustible para el movimiento de Maciel. 




			El mito de la Cristiada le proporcionaría el control espiritual y una influencia política sobre aquellos estados mexicanos que habían sido más fieles y combativos contra el enemigo laicista que nunca olvidarían a sus muertos por Cristo Rey. Los estados cristeros se convertirían en estados macielistas, sus más entusiastas defensores hasta hoy, con Monterrey, una de las ciudades más conservadoras del país, como capital económica de su complejo, con un clan económicoreligioso procedente de ese territorio mexicano en cuya cima se encuentra Luis Garza Medina, el eterno número dos del movimiento, el hombre de los manejos financieros, del poder total tras Maciel. Un legionario quemado con la organización que ha trabajado a su lado en Roma y México le describe así: «El padre Luis viene de una de las familias más conocidas y adineradas de Monterrey y estudió en la Universidad de Stanford. Es muy práctico, inteligente, directo, capaz, eficaz... hubiera sido un gran hombre de negocios. No hay que olvidar que su familia es la principal accionista del Grupo Alfa, un conglomerado industrial y bancario que factura 8.000 millones al año y está integrado por cuatro grupos de negocios: ALPEK (petroquímicos), NEMAK (autopartes de aluminio), SIGMA (alimentos refrigerados) y ALESTRA (telecomunicaciones). Fue del equipo que organizó los nuevos sistemas de la secretaría y administración general de la Legión de Cristo. Estuvo en México como director territorial. Introdujo e implementó en la congregación la sistematización cibernética. El padre Luis también es simpático, cae bien a la gente, habla bien, sabe idiomas, es joven y tiene un doctorado en Derecho Canónico por la Universidad Gregoriana. Ya lleva dieciocho años como vicario general, y antes fue director territorial de México. Ha sido siempre (desde hace más o menos dieciocho años) responsable de las finanzas (aunque no fuera el administrador general) y de las construcciones. No puedo saber qué sabía él de los chanchullos financieros de Maciel. Por lo que me dijo un legionario que habló con él, sí sabe que desde la Dirección General de Roma va un padre americano, que sale vestido de paisano, a Madrid todos los meses para visitar a Norma (una de las mujeres de Maciel) y a su hija. Creemos que les lleva dinero, pero no tenemos pruebas y el padre Luis dice que no sabe si les lleva dinero o no... (lo cual no es creíble; si les llevara dinero, el padre Luis lo sabría). Al principio de todo esto, varios creíamos que él hubiera podido sustituir al padre Álvaro Corcuera, el director general, porque era más claro, nos daba más detalles, daba la impresión de que hubiera querido revelarnos todo. Luego nos dimos cuenta de que, en el fondo, estaba siguiendo la misma táctica de encubrimiento y de minimación de la investigación de la Santa Sede. El padre Álvaro y él son bienintencionados, pero tienen una mentalidad muy mexicana, como el fundador: la mentira y la ambigüedad son tácticas normales para “hacer el bien”. 




			»Además de este problema de la táctica de encubrimiento, el padre Luis no está bien visto por muchos legionarios, porque él creó de la nada Integer (hace unos cinco o seis años), esta corporación de laicos profesionales que dirigen las finanzas, las cuestiones legales, las construcciones, etcétera, de la congregación. Muchos legionarios ven Integer como necesario, pero consideran que la gente puesta por el padre Luis como jefes de todo (todos amigos suyos laicos de Monterrey) se comportan con mucha arrogancia, despiden y contratan gente de repente, quitan indebidamente poder a los legionarios, imponen sistemas pensados en despachos sin conocer ni la gente ni la situación local, ponen el interés de la institución muy por encima del interés real por las personas, etcétera. Es difícil encontrar a algún sacerdote legionario que no esté quemado con Integer». 




			Dentro de la Legión de Cristo, México es punto y aparte. Pata negra. Los mexicanos son los miembros del movimiento más poderosos y reticentes a la autocrítica, como, pongamos por caso, los padres Álvaro Corcuera, Luis Garza y Evaristo Sada, el triunvirato dirigente. México domina la Legión. Siempre ha sido así. Y los mexicanos son los que más tienen que perder. Pongamos por caso, las terribles declaraciones sobre Maciel de una de sus seguidoras más íntimas, Lucrecia Rego, directora de Catholic.net, un portal católico dirigido por la congregación y con cuatro millones de visitantes al mes: 




			El padre Maciel, independientemente de si tuvo muchos o pocos pecados, grandes o pequeños, nadie puede negar que él fue el instrumento que Dios eligió para fundar la Legión. Y Dios no pudo equivocarse al elegir su instrumento, pues Dios no se equivoca. Así que, si Dios quiso elegirlo a él para imprimir el carisma de la Legión, todos los legionarios deberán ser fieles a su carisma fundacional, si es que desean cumplir con lo que Dios ha pensado, desde el principio, para ellos. 




			



			 




			Teatral, victimista y ultraconservador. Embriagado por sueños de grandeza y santidad, cuando en 1936, con sólo dieciséis años y con la carrera eclesiástica empantanada (nunca se supo muy bien cuándo y cómo la concluiría y cuándo había superado sus estudios de teología), decidió crear una congregación religiosa, añadiendo un ingrediente más al cóctel: la conexión con Dios. Tenía claro que un pobre seminarista de pueblo, por más tíos obispos que ostentara en su árbol genealógico y por más piadoso y conservador que fuera, no podía crear una orden por las buenas, ni competir, pongamos, con los jesuitas. Tenía que convertirse en el instrumento de un encargo divino. Maciel necesitaba la ayuda de Dios. Y Dios se convirtió en su cooperador necesario durante setenta y dos años. Según la ideología que transmitiría a los suyos, el fundador de la Legión de Cristo no era Maciel, sino Dios, que se habría servido de él para llevarla a cabo. Por eso, atacar a la Legión y su fundador sería en lo sucesivo para sus amigos y enemigos sinónimo de atacar a Dios. Y obstaculizar su misión, situarse en contra de una decisión celestial. De esta forma relataba Maciel el explícito encargo divino: «Fue en la festividad del Sagrado Corazón de Jesús. Durante el recreo de la mañana fui a nuestra pequeña capilla a hacer una visita al Santísimo. En esos momentos de diálogo personal con Jesucristo tuve una nítida percepción espiritual de que Dios quería que reuniera un grupo de sacerdotes que entregaran su vida plenamente para predicar el Evangelio, sacerdotes misioneros que vivieran a fondo el Evangelio, que amaran a Cristo con todas sus fuerzas. Fue algo muy sencillo pero muy claro. No era simplemente una idea mía que se me venía a la cabeza. No vi y sentí que fuera sólo una inspiración, sino una gran moción del Espíritu Santo sobre lo que Dios quería de mí. Lo sentí con una gran fuerza interior. Naturalmente, yo me sentía pequeño, indigno e impreparado para realizar esa tarea, y no sabía ni por dónde empezar ni qué hacer, pero mi espíritu no podía dudar de que verdaderamente Dios quería eso para mí». 




			Teatral, victimista, ultraconservador y elegido por Dios. Durante las décadas siguientes a la fundación de la Legión, Maciel no aflojaría ni un segundo en su papel estelar de instrumento de la Providencia. Ésta le guiaba paso a paso (como Alá a Mahoma a la hora de transcribir el Corán) y Maciel obedecía y actuaba. Aún hoy, en distintas conversaciones con los legionarios, no entienden que para crear una obra que consideran «santa y eficaz» y «que tantas cosas buenas ha dado a la Iglesia» eligiera Dios a Maciel. Es su duda permanente. Una especie de esquizofrenia. Falla Maciel, no su obra. Partiendo de la idea inmutable de que la Legión es una obra de Dios, aprobada por el Papa, el monarca absoluto de la Iglesia, y que ha proporcionado tantas vocaciones al sacerdocio, este argumento es la mejor coartada de los inmovilistas. Si la Legión es una obra de Dios, aunque tuviera una «persona que se equivocó» al frente, una vez desaparecido el criminal, ¿para qué cambiar? Muerto el perro, se acabó la rabia. O como me decía en Roma el padre Evaristo Sada, secretario general de la congregación y uno de los hombres que más sabía de las actividades ilícitas de Maciel: «Una y otra vez constatas con toda claridad que Dios actuó, se valió de mí, pero esto no es mío. Y nosotros creemos: esto no es obra de un hombre, es obra de Dios». 




			Así se lo repitió Maciel a sus seguidores hasta la extenuación, en una perfecta labor de programación mental. La Legión no era él, era Dios. Meterse con él o desobedecerle, era hacerlo directamente con Dios. Dudar de la congregación suponía «haber perdido la fe». En el libro hagiográfico de Jesús Colina, Marcial Maciel, impertérrito y con un estómago a prueba de bombas, repite esta idea a lo largo de sus páginas una decena de veces. En ellas sostiene que tenía línea directa con Dios, que era un elegido. Algunos párrafos son sensacionales: «El Espíritu Santo va suscitando en la Iglesia a lo largo de la historia carismas especiales que responden a las necesidades del momento. Él da a determinados hombres para que ellos a su vez lo transmitan a otros y se forme así lo que se llama una familia religiosa o espiritual». O éste que tampoco tiene desperdicio: «Desde muy pequeño y de forma espontánea me acostumbré a dialogar con el Espíritu Santo, a confiarle mis problemas y a compartir con Él mis ilusiones e ideales. Esto me ha ayudado mucho para contar con Él siempre que tengo que tomar una decisión importante. Para mí es, perdonen la expresión en lo que tiene de comercial, un verdadero socio en mi lucha por el Reino y por santificarme». Y este tercero: «En la vocación hay un misterio que nos precede. Según la experiencia del profeta Jeremías:“Antes de formarte en el seno de tu madre, te escogí; antes de tu nacimiento, te había consagrado, te había escogido como profeta de las naciones”. En mi vida he procurado seguir siempre lo que Dios quiere de mí, aunque sea costoso para mi naturaleza, aunque personalmente prefiriese caminos más fáciles». 




			Teatral, victimista, ultraconservador, elegido por Dios y un enfermo del control. Una vez que había conseguido materializar su sueño de crear una congregación religiosa a su imagen y semejanza, haber convencido a la Iglesia de que era un emisario de Dios y haberla extendido con éxito por el mundo, el siguiente paso era tenerla en un puño. La Legión de Cristo era suya y nadie se la iba a quitar, ni a fiscalizar, ni a opinar sobre lo que pasaba en ella. Sólo él daba órdenes, promovía y defenestraba. Y cuando desaparecía sin destino conocido en algunas de sus largas correrías sexuales, sus más fieles (Corcuera, Garza y Evaristo Sada) cumplían sus órdenes. Ellos sabían. 




			Para conseguir el dominio absoluto de sus legionarios, ideó varios mecanismos. El primero eran las constituciones de la Legión, redactadas por él (con la ayuda de Dios) y de obligado cumplimiento. El segundo, el control de sus religiosos a través de la confesión y la dirección espiritual, saltándose todas las normas jurídicas de la Iglesia en ese sentido. El tercero, los votos secretos de silencio que exigía a sus sacerdotes en el momento de hacer la profesión de sus votos perpetuos. El cuarto, el alejamiento de los legionarios de sus familias. El quinto, un estilo de vida regulado hasta el más mínimo detalle. El sexto, la formación de una red de delatores que impedían cualquier tipo de disidencia. El séptimo, el control de toda la información que llegaba y salía de las comunidades. El octavo, una profunda y enfermiza represión de la sexualidad de los legionarios (siempre que no fueran sus amantes). Y el noveno, un flagrante culto a su personalidad propio de un dictador. «No le llevaban en silla gestatoria de milagro —bromea un sacerdote romano—. Era notorio su liderazgo. Siempre como ausente del mundo, aislado, rodeado de una sólida guardia de corps, Maciel no andaba, se desplazaba. Te lo podías encontrar en cualquier aeropuerto del planeta vestido de paisano o con algunas señoras mayores. Era muy misterioso.» 




			Las constituciones de la Legión de Cristo encierran el pensamiento de Marcial Maciel y representan la ideología y los mecanismos sectarios con los que controló durante seis décadas su congregación. Hoy están en tela de juicio y están siendo revisadas por el delegado del Papa y sus consejeros, que gobiernan la Legión desde que la Santa Sede tomó cartas en el asunto en mayo de 2009 para acabar con la herencia de Maciel. A lo largo de sus 420 apartados, las constituciones regulan las misiones, el sistema de ingreso, la formación, los centros educativos, las sanciones y, sobre todo, la estricta práctica de la pobreza, castidad y obediencia de cada legionario. La pobreza es, sobre el papel, la obsesión de la Legión. Hay un alarde continuo de la misma, posiblemente para borrar su imagen de millonarios de Cristo. Sus responsables remachan a cada paso que los legionarios viven en una completa penuria, negando las informaciones que atribuyen a la congregación una fortuna oculta en paraísos fiscales. «La mayor parte de nuestro patrimonio son los terrenos y los inmuebles de nuestros centros educativos. Sí, es un gran patrimonio, pero no los vamos a vender.» Lo que no dicen es que todas esas propiedades están a nombre de sociedades mercantiles y fundaciones opacas. Según Milenio, un medio de comunicación mexicano: 




			



			 




			Los Legionarios de Cristo en México, a través de más de 300 sociedades anónimas de capital variable, asociaciones civiles, sociedades civiles e instituciones de asistencia privada, realizan su labor empresarial, clerical y educativa con más de 470 propiedades ubicadas en 22 estados del país. La orden creó una infraestructura financiera, con varias figuras jurídicas y fiscales, perfectamente delineada, pero difícil de rastrear por el número de empresas y organizaciones que operan para manejar sus recursos, obras apostólicas y de caridad, colegios y universidades. […] Con visión empresarial y para blindar sus recursos, en territorio mexicano la congregación dio prioridad a la creación de 148 inmobiliarias, por considerarlas más rentables, sistema que utilizan para manejar los inmuebles del Regnum Christi y sus obras de apostolado, como las casas de las consagradas y sus casas de retiro. Documentos en poder de Milenio detallan que, además de las inmobiliarias, también establecieron sociedades civiles, aproximadamente 128, así como 11 asociaciones civiles y cinco instituciones de asistencia privada, de éstas cerca de 100 organizaciones pueden recibir donativos nacionales y algunas del extranjero, exentos de impuestos. En los últimos años el emporio de la Legión se expandió y tienen propiedades en zonas exclusivas, de ahí que sus recursos en el país sean millonarios. 




			



			 




			En contraste con estas prácticas económicas propias de la mejor ingeniería financiera del padre Garza y su lobby económico, el texto constitucional de la congregación dispone sobre la pobreza de sus legionarios: 




			



			 




			Se impone un radical desprendimiento afectivo y efectivo, interno y externo, de todos los bienes materiales y la total dependencia del legítimo Superior en relación con los mismos. […] Todo cuanto un religioso adquiere por su propio trabajo o le es donado, y todo lo que recibe por motivos de pensión, subvención o aseguración, sea cual sea el modo que lo obtenga, debe pasar a disposición de la congregación. Antes de la profesión perpetua, el religioso debe hacer testamento, civilmente válido si es posible, sobre los bienes presentes o los que puedan venir. A los quince años de vida religiosa, el religioso debe donar a la Congregación la mitad de sus bienes y a los veinticinco años de vida religiosa debe donarle todos sus bienes presentes y futuros. 




			



			 




			Según estas estrictas normas, ninguno de los 3.450 legionarios de Cristo, desde Álvaro Corcuera al último novicio, recibe un sueldo ni tiene más pertenencia que su crucifijo. Viven en comunidades estancas. Si su familia les regala un reloj o un ordenador personal, el superior se los retira y dispone de ellos. Al ingresar en la congregación los legionarios se convierten en pobres de solemnidad, sin un trabajo remunerado, sin un currículo laboral y con un porvenir más que complicado si osan abandonar el paraguas de la congregación. «Muchos de nosotros nunca hemos usado una tarjeta de crédito, conducido un coche, poseído un teléfono móvil, alquilado un piso o comprado unos calzoncillos. Y por supuesto, no hemos paseado con una mujer. Fuera de la Legión somos como niños. Peor aún, como adultos sin un proyecto de vida. Por eso es tan difícil dejar esto. ¿Adónde vas? Necesitas que un obispo te acepte en su diócesis, encontrar una parroquia donde incardinarte… Y no es fácil. En Madrid el cardenal Rouco ha transigido a admitir a alguno, pero con pegas. Exigiendo que no aflojen ni relajen su disciplina. Es muy duro.» 




			Cuando los legionarios ingresan en la congregación dejan de tener derechos civiles. Son como menores de edad. Según las constituciones: «Renuncian voluntariamente a usar su capacidad de libre determinación al margen del superior legítimo, en el que deben ver al mismo Jesucristo, y deben obedecer con reverencia y amor sus mandatos sin fijarse en la naturaleza de la orden, aunque sea difícil o desagradable, de forma que se ejerciten verdaderamente en la renuncia interior del propio juicio y voluntad». Siguiendo el razonamiento de este párrafo, la congregación detenta un poder absoluto sobre cada individuo, sin resquicios ni posibilidad de queja. «Te convencen de que debes a la Legión fidelidad y lealtad. Y terminas por asimilar que ése es tu único camino. En eso consiste la abnegación; la abnegación no es que no comas, sino que tú mismo te niegues tu criterio y voluntad y te convenzas de que no comer es lo mejor para ti. La Legión está por encima de uno. Lo importante es la unidad del grupo, la imitación de Cristo. La cuestión no es que te manden a limpiar el comedor o te destinen donde no quieres; la cuestión es que creas que es lo mejor para ti. Si te mandan a subir una montaña y estás agotado, tienes que ajustar mentalmente de que es lo mejor que te puede pasar. Te lo hacen creer a pies juntillas siempre con buenas palabras. Te cortan la cabeza y sales del despacho de tu superior tan contento con ella bajo el brazo», explica un viejo sacerdote ex legionario. 




			Maciel dispuso en sus constituciones que sus legionarios no tuvieran nada, no supieran nada, olvidaran a sus familias, vivieran aislados del mundo, en una realidad paralela, con una difícil escapatoria y sin derecho a quejarse. Y, especialmente, que no se relacionaran con el sexo opuesto, además de condenar la homosexualidad como el peor baldón que le podía ocurrir a un sacerdote. Una idea generalizada en este mundo de hombres donde la homosexualidad parece el peor delito, «un cáncer», según su razonamiento, que de no atajarlo, se extiende como la pólvora en las comunidades y hay que extirpar sin contemplaciones. Esta obsesión por la sexualidad, que se considera intrínsecamente mala (en línea con el Vaticano), era la base del ideario de Maciel. Un viejo ex legionario describe así esta conducta del fundador: «Yo vi desde el principio que Maciel era un hombre con un problema sexual. Era un inmaduro. Se rumorea que abusaron de él de niño. Temía al sexo. Tenía una relación ambivalente, de amor y odio hacia lo sexual. Y eso se nota en las normas que fijó, incluso para los laicos y los casados. En Maciel había un rechazo pavoroso a la sexualidad y al tiempo, una sexualidad desatada. Un grupo de nosotros no estábamos de acuerdo con que entraran siendo niños a la Legión. Meter a los doce años a un chico en el seminario es inmoral. Le quitas la posibilidad de una vida normal en su hogar. Le niegas los afectos. Nunca sabes por dónde va a explotar». Según las estrictas normas de prevención de la sexualidad redactadas por Maciel, los legionarios salen a la calle de dos en dos, con sotana o impecable terno cruzado negro con alzacuellos. Es su coraza. Tienen que mantenerse lejos de las mujeres. Son la tentación. Aunque sean monjas. «Nunca estaría solo con una mujer en una habitación, hay que evitar esas ocasiones», me explica un legionario treintañero. En el primer capítulo de las constituciones, Maciel ya deja claras dos cosas en la relación de sus legionarios con las comunidades religiosas femeninas: «A los nuestros les está prohibido impartir dirección espiritual y predicarles retiros o ejercicios espirituales, así como ejercer el ministerio de confesores ordinarios, sea de toda la comunidad, sea de algunos de sus miembros». A los legionarios, en el momento de cruzar el umbral de la congregación, se les extirpaba el uso de su sexualidad. 




			Por decisión de Maciel, los legionarios no sólo deben ser castos y célibes; tampoco pueden escribir a una mujer, viajar («ni siquiera bajo el pretexto de peregrinaciones»), convivir, fotografiarla, ni pasear con ella «por jardines o pasillos», así como tampoco estar a solas ni visitarla en su domicilio (a no ser que se esté muriendo y, en ese caso, «procuren permanecer el tiempo necesario para cumplir con este acto del ministerio sacerdotal»). Tienen prohibido asistir a espectáculos públicos como encuentros deportivos, ópera, zarzuela o ballet; ver películas si son «frívolas o sensuales», y «nunca más de seis al año»; y no pueden poseer libros, radio ni televisor. Sólo leer la prensa que les autorice su superior (la más conservadora). Todo su correo está intervenido, el que envían y el que reciben. Para defenderse de las tentaciones de la carne, se les recomienda «el descanso, la contemplación de la naturaleza, la programación del tiempo y la huida de la improvisación y la ociosidad». El sexo era para Maciel el pecado original del hombre, y había que machacarlo. 




			Por encima de todos estos preceptos jurídicos, el principal mecanismo de control creado por Maciel para manipular las conciencias de sus legionarios fueron los llamados votos privados, generalmente conocidos como votos secretos, que se realizaban después de la profesión de los clásicos votos de cualquier religioso en cualquier orden o congregación (pobreza, castidad y obediencia), de forma confidencial, en la soledad de la sacristía, mediante un juramento ante un crucifijo. Ése era el momento clave de su adoctrinamiento. Para algunos legionarios críticos: «Ése es nuestro carisma, lo que nos diferencia de otras congregaciones, ese cierre de filas; porque por lo demás, excepto trabajar con los líderes y el amor por todos y acceder a los medios de comunicación, que lo hacen también otros muchos religiosos, no tenemos nada propio. Nos movemos en una indefinición absoluta que era perfecta para los objetivos del fundador. El carisma real de la Legión era la personalidad de Maciel. Y eso se concreta en los votos como un muro de defensa en torno a él y sus decisiones, y para que ningún otro sacerdote osara moverle la silla. Eso se camuflaba con el cristocentrismo, con el encuentro personal con Cristo, a quien hay que conocer, amar, imitar y comunicar, si bien eso lo podría suscribir cualquier religioso de cualquier obra. Pero el carisma era Maciel». 




			Los votos secretos han supuesto en todos estos años un cinturón  de castidad mental; un corsé psicológico sobre la mente de cada legionario; la absoluta imposibilidad de disentir o rebelarse, de compartir opiniones y de debatir con los compañeros, de hacer mejor las cosas; los votos laminaban el albedrío, la iniciativa y la crítica, bajo la amenaza de la excomunión. Todo eso provocaba entre los legionarios un lenguaje con doble intención, siempre insinuando, diciendo lo contrario de lo que se quería decir con la esperanza de que el otro entendiera lo que se intentaba comunicarle. Los votos secretos convertían al santo Maciel en inexpugnable. Algo así como vivir en el régimen norcoreano. Y a los legionarios en súbditos. 




			Los votos privados (el llamado de caridad y el de humildad) se concretaban en dos párrafos de las constituciones de obligado cumplimiento para cada religioso. El primero: «Que nunca deseará ni buscará para sí y para otro, ni intrigará para alcanzar o conservar cargos o dignidades en la Congregación, y que avisará al director general [Maciel] si supiera que algún religioso así ha procedido». El segundo: «Que no criticará jamás externamente con palabras, escritos o cualquier otro modo ningún acto de gobierno ni la persona de ningún Director o Superior de la Congregación, y que avisará al Superior inmediato del súbdito que ha criticado si le consta que algún religioso ha quebrantado este compromiso». «De ninguna manera comenten nuestros religiosos con compañeros o con Superiores que carecen de la facultad de remediarlos, los defectos o carencias en la actuación de quienes tengan en la Legión algún cargo de gobierno, para que no se introduzca en las comunidades la falta de aprecio por el principio de autoridad y la murmuración, que destruyen la paz y la caridad internas, fuentes perennes de la unión y eficacia de la Legión.» 




			Maciel concentraba la inspiración divina que había recibido en estos dos votos, que eran voluntad de Dios. «Siguiendo su razonamiento, si la Legión era obra de Dios, los votos también. Todo entraba en el mismo paquete», explica un legionario. Al final de su camino, cuando su imperio comenzó a hacer agua y los votos se filtraron a la prensa tras cincuenta años en secreto, Maciel intentaría descafeinar su significado con buenas palabras y no dándoles mayor importancia a esos juramentos. Sin embargo, en 1992, en su momento más triunfal, presumía ante sus lugartenientes de su eficacia (inventándose incluso el entusiasmo del propio papa Juan XXIII sobre sus ideas): «Solamente cuando nosotros salimos fuera y nos damos cuenta de cómo viven tantas almas, incluso consagradas, en un ambiente de incertidumbre y de angustia, de envidia, de zozobra, de rencores, solamente así podemos incluso valorar más este don que Dios Nuestro Señor ha dado a la Legión, el don de la caridad. Indiscutiblemente, este don ha conservado a la Legión de una manera más fresca y vital por nuestro voto privado. Yo recuerdo que cuando el teólogo del Papa, el actual cardenal Ciappi, llevó a su aprobación nuestro voto privado, el Papa le preguntó si teológicamente estaba bien. Le presentó un estudio positivo y Juan XXIII aprobó nuestro voto. Y, además, comentó que ojalá él pudiese imponer ese voto a todos los miembros eclesiásticos, a todas las almas consagradas en la Iglesia católica. Continuar preservándolo de tal manera que nada ni nadie pueda arrancarnos este gran tesoro que, como decía, es fuente de paz, es fuente de unidad, es fuente de alegría y es fuente de fuerza y de eficacia en nuestro apostolado». 




			Bellas palabras, pero los votos eran un bozal; el blindaje de Maciel. Un seminarista podía ser violado por el fundador y un sacerdote podía descubrir asuntos escandalosos de su vida privada, y verse obligados a callar. Muchos legionarios eran conscientes de que Maciel hacía caso omiso a los votos de pobreza, castidad y obediencia, pero ninguno abrió nunca la boca porque estaba en su ADN. Habían sido programados, muchos desde niños, para no compartir sus sentimientos, para evitar todo trato de confianza con sus compañeros, para no abrir nunca su corazón, para olvidarse de sí mismos, de sus emociones y criterios, a mayor gloria del grupo —de la Legión—, empezando por su propia familia, de la que debían «desprenderse» («el que mira atrás no vale») y con la que no podían comunicarse libremente. Estaban presos. En otro gran manual de conducta redactado por Maciel, las denominadas Normas de urbanidad y relaciones humanas, remachaba a sus sacerdotes: «Sean muy respetuosos en el trato con los legionarios, evitando la familiaridad y las muestras de confianza excesiva, como el pasarse el brazo por encima de los hombros, el tocarse, el empujarse; ni en privado, ni en público se traten de tú, sino siempre de usted. […] No manifiesten a los demás [legionarios] los estados de ánimo, las dificultades o los problemas. Resérvenlos para aquellas personas con quienes les correspondan tratarlos [los superiores]». 




			Lo más diabólico de los votos privados es que convertían a cada legionario de Cristo en guardián de la pureza doctrinal de sus compañeros. El juramento implicaba la delación automática del crítico o el disidente. Maciel fue tejiendo una tela de araña en la que él estaba en el centro y recibía información puntual desde cada rincón de su organización. «Tenía ojo para calar a la gente; y eso no es tan difícil en un ambiente tan cerrado, tan pequeño; era muy perspicaz y enseguida se daba cuenta de si tenías algo en la cabeza, de si te pasaba algo, de si dudabas —explica un ex legionario—, y esa perspicacia y su enorme red de chivatos iban construyendo su leyenda de que leía las mentes, de que era sobrenatural. Aprovechaba toda la información de cada uno que recogía en la confesión y la dirección espiritual. El control sobre nosotros era absoluto. No permitía que nadie tuviera ideas propias, o, como él mismo decía, “que montara un rancho aparte”. Para salvar la Iglesia, la Legión debía ser una y compacta. Él tenía mucha admiración por los comunistas; por las técnicas de la subversión y la guerrilla; le parecían muy eficaces y le gustaba la idea de moverse en secreto a través de células estancas, independientes, activas y secretas que se iban infiltrando en la sociedad. En la Legión, como en el Partido Comunista, no podía haber grietas. No podía haber filtraciones de nuestras estrategias ni documentos. No podía haber corrientes; nunca hubo un ala crítica. Maciel era tremendo. Lo sabía todo. Te llevaba a dar un paseo y de pronto se sacaba una cuartillita de la sotana y ahí tenía apuntado todo lo que habías dicho. Su red de chivatos era tremenda, porque lo éramos todos en potencia, no te podías negar. La fidelidad a la Legión estaba por encima de cada uno.» 




			La crisis de la Compañía de Jesús, de los jesuitas, de los SJ, iba a suponer el ascenso de los Legionarios de Cristo, de los LC. La obsesión de Maciel era pasarles por la derecha. Les odiaba profundamente. En un momento en que los jesuitas apostaban por los pobres y los oprimidos, repudiaban a los poderosos, luchaban por la inculturación, por zambullirse en otras culturas, ideologías y religiones, en que la biblioteca de su Universidad Gregoriana, en Roma, tenía la mejor bibliografía sobre el marxismo del mundo, Maciel maniobraba para ocupar los huecos que la Compañía iba dejando libres en los centros de poder. Y ordenaba prietas las filas. «Maciel no estaba dispuesto a seguir el camino de los jesuitas, que en pocos años pasaron de más de treinta mil sacerdotes a menos de veinte mil —explica un viejo sacerdote compañero de viaje del fundador—; él achacaba esa decadencia a que cada jesuita tenía su propia idea de cómo debía ser su orden. Más de diez mil se habían salido y todos ellos hablaban en nombre de san Ignacio como les daba la gana.“Eso no nos pasará a nosotros”, me decía Maciel, “aquí ningún legionario va a interpretar nada porque yo todo lo voy a dejar clarito y por escrito. Aquí no hay nada que interpretar. Todo está escrito”.» 




			Todo lo que le faltaba a Maciel de teólogo le sobraba de reglamentista. Era el perfecto sargento mayor. Todo está regulado en la Legión de su puño y letra. Hay una norma para cada momento de la vida de sus miembros: desde el porte, los gestos, el trato y la mirada, hasta la forma de hablar, caminar, bajar las escaleras, toser y estornudar, cruzar las piernas, ducharse y lavarse el pelo, peinarse y afeitarse, cómo y cuántas veces cortarse las uñas, lavarse los dientes o limpiarse los zapatos, y hasta la recomendación de no usar colonia (para no parecerse al fundador del Opus). La fiebre ordenancista de Maciel llegaba hasta el punto de legislar la forma en que los legionarios debían hacer sus necesidades: «Al orinar levanten las dos tapas y eviten salpicar fuera de la taza. Si esto sucede, limpien inmediatamente. Usen con moderación el papel higiénico. No lleven libros a estos departamentos, pues no son lugar adecuado para la lectura. En la medida de lo posible no usen baños abiertos (mingitorios)»; cómo debían ser sus bañadores («dignos, modestos, de colores discretos, tipo pantalón corto. No usen trajes de baño descoloridos, apretados o transparentes»), hasta llegar a límites que resultan ridículos: «Sobre todo después de haber tomado bebidas gaseosas, eviten, con sumo cuidado, eructar. Si esto sucediese, inclinen la cabeza y lleven la servilleta a la boca pidiendo perdón», «En la Legión no es costumbre tomar los espaguetis enrollándolos en el tenedor. Se cortan en suficiente cantidad para llevarlos a la boca sin que cuelguen del tenedor», «Cámbiense de ropa interior y de calcetines todos los días», «Eviten el mal aliento», «Cuiden la limpieza de las orejas sin permitir que sobresalgan vellos internos»; o esta lección de decoración: «Póngase especial esmero en la combinación de los colores de las sillas o butacas, y la alfombra y el cortinaje, hermanando la dignidad y elegancia con la sencillez». 




			Así hasta cuatrocientas Normas de urbanidad y relaciones humanas. Una forma de distinguirse del resto ya que no era una orden educativa, mendicante, misionera en el Tercer Mundo, de atención a los desfavorecidos, algo tenía que inventarse Maciel. La inflación de normas encubría el vacío total de carisma y causaba la admiración de la jerarquía y los millonarios por la apostura y modales de los legionarios. Marcial Maciel fue adaptando su movimiento a las condiciones de cada momento. Si su primera intención fue luchar contra el comunismo, después se iría deslizando a batallar contra la renovación del Concilio Vaticano II y, sobre todo, contra la Teología de la Liberación. Después de que Wojtyla laminase esa corriente de la Iglesia, Maciel se empecinaría aún en combatir «el ateísmo y el materialismo». Más tarde, la socialdemocracia («Muchos partidos comunistas han cambiado de nombre y de símbolos, y han renunciado a la dictadura de Estado y al sistema de producción colectivista y centralizado. De ese modo han podido ser acogidos en la Internacional Socialista, uniéndose así a los demás grupos de izquierdas de todo el mundo, que mantienen su ideología atea, secularizante y contraria a la Iglesia y a la civilización cristiana»), y a continuación, ¡a los ecologistas! («una de las estrategias de la izquierda mundial es el camuflaje). Desacreditado en su raíz el marxismo y el colectivismo, se han adueñado ahora de la bandera del ecologismo a ultranza. El movimiento llamado verde es en buena parte un encubrimiento de la ideología roja de sus propugnadores. Una necesidad real de la humanidad, como es la defensa de la naturaleza de nuestro planeta, se convierte en sus manos en un instrumento especialmente apto para sus planes: desde el punto de vista político, se presta para obstaculizar el desarrollo y crear enfrentamientos y agitaciones; desde el punto de vista ideológico, sirve para sembrar tinieblas en la mente de los creyentes, confundiéndolos con visiones naturalistas y panteístas de la realidad»), para terminar centrando los esfuerzos de su congregación en la bioética (una disciplina muy en boga desde finales de la década de 1990 en la Iglesia católica y hoy un caballo de batalla del Vaticano), creando la primera facultad del mundo, en Roma, para propagar el particular concepto de Juan Pablo II sobre la anticoncepción, la interrupción del embarazo, la reproducción asistida, la clonación con fines terapéuticos, los trasplantes, la investigación con células madre o el derecho a una muerte digna. Su concepción de estos temas se resume en tres palabras: «No a todo». En Roma, las ínfulas científicas de la Legión hacen reír a algunos sacerdotes: «No sabíamos que los legionarios sabían tanto de esos temas para darnos lecciones a todos…», e, incluso, a algún miembro de la congregación: «Es cierto que somos precursores en este tema, pero sin dar ningún paso adelante, sin acercarnos a la sociedad civil o a otras religiones, sin posibilidad de debate con el mundo de la ciencia. Nos negamos a cualquier tipo de concesión porque tenemos la razón. Dios está de nuestro lado y ya está. Todo lo que avanzamos lo retrocedemos a continuación». 




			Maciel sabía que un día se le acabarían los enemigos. La eterna batalla con los rojos no duraría eternamente. Y con su proverbial sentido empresarial de la Iglesia, decidió que la enseñanza iba a ser su máquina de hacer dinero y ganar influencia. Una educación enfocada descaradamente a los ricos. Según un discurso suyo a la cúpula dirigente en 1992: «Desde un inicio, de modo casi instintivo, y sin duda asistido por el Espíritu Santo, busqué el apoyo y la colaboración de grandes líderes, lo cual posibilitó muchos de los pasos que la Legión fue dando desde entonces. Luego, una vez visto claramente que ése es el camino específico del apostolado de la congregación, he insistido permanentemente, de modo especial en los últimos años, para que todos los legionarios actúen de acuerdo con él. Hay que buscar a los líderes, identificarlos, acercarse a ellos, ganar su simpatía y confianza, conducirlos hacia el compromiso con Cristo y con la Iglesia a través de la pertenencia al Regnum Christi, o, donde no sea posible, por medio de su apoyo espiritual, económico, de relaciones humanas». 




			Maciel no era el primer líder de una congregación religiosa que intentaba atraer a los poderosos a sus escuelas, universidades, clubes juveniles y campamentos de verano. Antes lo habían hecho los jesuitas y el Opus, entre otros. Pero Maciel, además de expandir a través de ellos su estrecha idea de la religión católica, iba a dar a todo su complejo un profundo sentido empresarial. Ya no se trataba sólo de captar vocaciones para su movimiento, sino de conseguir grandes ingresos a través de sus selectos centros educativos privados. Y con ese dinero, crear seminarios donde formar a más religiosos para la Legión; y, más allá, becar a sacerdotes diocesanos latinoamericanos para educarlos en la concepción del mundo de la Legión, en sus normas y constituciones, y obtener cada vez más influencia y multiplicar las vocaciones y los ingresos. En ese plan, la piedra angular eran los colegios, el armazón de todo el suelo del fundador. Y sobre ellos opinaba en 1992: «Desde el primer momento vi claramente que ése era el camino que Dios nos marcaba. En primer lugar, por la importancia que tenía, tiene y tendrá la formación humana y cristiana en la niñez y la juventud. En segundo lugar, porque de ese modo podríamos entrar en contacto estrecho con muchísimas personas, a través de la relación con los padres de familia y con los profesores, en función del proyecto que tenía en mente formar y comprometer en el apostolado a los laicos católicos. Pensaba, sobre todo, en los líderes católicos. Por ello nos lanzamos a la creación del Instituto Cumbres [en México], y no una escuelita de barrio, que habría sido mucho más sencillo y llevadero. Estaba convencido de que los colegios habrían de ser una importante fuente de vocaciones para el movimiento y para el sacerdocio. Finalmente, pensaba también en el apoyo económico que esas instituciones habrían de ofrecer para el sustento de las casas de formación de la congregación. […] Nuestros centros educativos (como en realidad toda obra apostólica de la Legión y el movimiento) no agotan su sentido y finalidad en su cometido específico como centros de enseñanza. Más aún, no realizan su sentido verdadero, en los planes de Dios sobre nosotros, si no sirven para acercar al Regnum Christi a un gran número de alumnos, padres y familiares de los alumnos, y profesores. Lo he dicho muchas veces: para nosotros esos centros son en primer lugar medios abiertos de captación, y de captación de líderes». 




			Ése era el espíritu de Maciel: el de un ejecutivo agresivo, obstinado en sostener a costa de lo que fuera la cotización de su congregación en el mercado de valores de la Iglesia. Un viejo ex legionario lo describe con unas pocas palabras: «Maciel era obsesivo. Si se le metía algo en la cabeza lo sacaba adelante. No se rodeaba de beatos, sino de gente de acción; de los que valían». 




			En esta misma línea, entre el ajuste de cuentas y la veneración, quizá una de las mejores descripciones del fundador de los legionarios es la que me hizo, a finales de 2010, una de las personas que más cerca estuvo de él durante una década, el ex legionario Rubén Magaña Luna, su antiguo secretario personal, autor del libro La Legión  de Cristo en la mira del poder: 




			



			 




			Marcial Maciel Degollado era un hombre alto, delgado, de tez blanca, ojos claros, frente amplia, de mirada penetrante. Irradiaba aplomo y una seguridad absoluta en sí mismo. Nunca le inquietó ser monolingüe, a pesar de que tenía constantemente que tratar con parlantes de habla italiana e inglesa. Su envidiable autoestima dejaba varado y medio trabado, sin importarle, al traductor, que apenas iba hilvanando la frase en el idioma extranjero. Tampoco se sintió limitado por su escasa preparación académica. Su portentosa inteligencia natural lo sacaba con total gallardía de situaciones culturares y doctrinales comprometidas. La brillantez y agudeza de su instinto racional hacía que se mantuviese siempre erguido, sin preocuparle la autoridad de sus interlocutores. Era cautivador en su conversación. Hombre de mundo, de experiencias, de historias chispeantes. Sabía entonar, hacer pausas en su narrativa, insistir en su protagonismo, resolver las situaciones con asombroso ingenio, que podía rayar en lo prohibido. Era un extraordinario propagandista: las estadísticas las manejaba con total discrecionalidad si eso servía para entusiasmar, para cautivar, para despertar admiración. Cuando las situaciones lo requerían se apropiaba de frases ajenas, de ocurrencias y vivencias de otros para presentarse en primer plano y deslumbrar. Sibarita en la comida, exquisito en sus lugares de descanso, elegante en su vestir. 




			Como fundador de la Legión de Cristo, no titubeaba ni mostraba el menor pestañeo en su actitud y en su conciencia como tal. Él había hecho de la nada una gran congregación, en la que abundaban las vocaciones a la vida religiosa, donde año tras año crecía el número de los que se ordenaban sacerdotes. Una organización en la que se multiplicaban los laicos comprometidos en los apostolados y obras sociales de la Legión. Él era el director general, con poderes absolutos. Un auténtico general con un ejército compacto, disciplinado, entusiasmado, lleno de juventud y modernidad. Tenía y ejercía el poder con absoluta autoridad. Era asombrosamente ejecutivo. Disponía para que se hicieran las cosas de inmediato; las acciones se tenían que ejecutar sin dilación, sin excusas, sin consideraciones a las dificultades que pudieran existir o que surgieran en el desarrollo de la estrategia. Los ideales que implantó en la Congregación fueron los de superación, los de destacar, los de ser vanguardia. Siempre habló de que la Legión era una obra de Dios; de que él era sólo un instrumento. No permitía la traición, y se plantaba como un imponente guardián contra todo lo que pudiera menoscabar la unidad de la Congregación, viniera de donde viniese. Podía ser avasalladoramente comprensivo, considerado y paternal con los titubeantes. Pero una vez fuera de la Legión, podía también desplegar una espesa sombra de olvido, y hasta esquivar de su paso o simplemente ignorar a los que no merecían su mirada. 




			Como hombre religioso era capaz de cautivar por su recogimiento y fervor ante el Santísimo. Cuando hablaba de Dios y de las almas, incendiaba de santo celo y fuego espiritual hasta los corazones más helados y menos interesados. Hablaba con vehemencia, con pasión, del Evangelio y del Reino de Cristo. Pero no era de los que rezaban la liturgia de las horas, ni de los que celebraban todos los días la Eucaristía. Casi podría asegurar que no era piadoso. Y ante la cruda realidad de las evidencias de su vida, no me cabe la menor duda de que era un psicópata. 




			



			 




			Teatral, victimista, ultraconservador, controlador, manipulador, adulador, chantajista, secretista, mentiroso, estratega, Marcial Maciel, aquel pobre seminarista de pueblo con aires de grandeza y santidad marcado por la guerra cristera, tocaría pronto el cielo. En 1941 montó una mísera congregación con trece niños medio analfabetos que le entregarían sus padres en busca de un futuro mejor para ellos. Su siguiente destino sería España, la España de Franco. Y, desde allí, la siguiente estación, Roma, la capital de la cristiandad, la fábrica de santos, el destino manifiesto de Marcial Maciel, al menos en  teoría. 
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